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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
«Montevideo, 4 de diciembre de 2014. 


La CÁMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
extraordinaria el próximo martes 9 de diciembre, a la 
hora 9:30, a fin de hacer cesar el receso, informarse 
de los asuntos entrados, dar cuenta de asuntos 
relacionados con la integración del Cuerpo y considerar 
el siguiente 


ORDEN DEL DÍA 


— Homenaje al señor exlegislador Guillermo 
García Costa, con motivo de su reciente fallecimiento. 


Gustavo Sánchez Piñeiro 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario». 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Abreu, Agazzi, 
Amorín, Antognazza, Battistoni, Chiruchi, Da 
Rosa, Echeverría, Fernández Farías, Gallicchio, 
Gallinal, Lacalle Herrera, Larrañaga, Lescano, 
Martínez Huelmo, Moreira (Carlos), Muguruza, 
Obispo, Pasquet, Penadés, Pintos, Rondeau, 
Rosadilla, Rubio, Saravia, Umansky y Viera. 
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—Quedan convocados los señores Senado- 
res Martínez Huelmo, Riani, Echeverría, 
Pintos, Umansky y Lescano. 


9) Doctor Guillermo García Costa. 
Homenaje a su Memoria.....ococcocccnnccon.. 399 


— Manifestaciones de varios señores Sena- 
dores. 


* Por moción del señor Senador Gallinal, el 
Senado resuelve ponerse de pie y guardar 
un minuto de silencio en homenaje a su 
memoria y enviar la versión taquigráfica 
de esta sesión extraordinaria a la familia 
del doctor Guillermo García Costa, al 
Poder Ejecutivo —especialmente con 
destino a los Ministerios de Ganadería, 
Agricultura y Pesca, de Educación y 
Cultura y de Salud Pública- y a las 
autoridades de los partidos políticos con 
representación parlamentaria. 


10) Levantamiento de la sesión.................. 364 


FALTAN: la señora Senadora Topolansky, por 
encontrarse en ejercicio de la Presidencia de la 
República con licencia, el Presidente del Cuerpo, 
señor Astori y los señores Senadores Baráibar, 
Bordaberry, Conde, Gallo Imperiale, Lorier, 
Martínez, Michelini, Moreira (Constanza), Nin 
Novoa, Solari y Tajam,; y, con aviso, los señores 
Senadores Heber, Laguarda y Riani. 


3) LEVANTAMIENTO DEL RECESO 

SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierto el acto. 

(Es la hora 9 y 44 minutos). 

—El Senado ha sido convocado a fin de levantar el 
receso, dar cuenta de los asuntos entrados y conside- 
rar el asunto que figura en el Orden del Día. 

Se va a votar si se levanta el receso. 


(Se vota). 


-17 en 17. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


4) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está 
abierta la sesión. 
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(Es la hora 9 y 45 minutos). 
—Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes). 


SEÑOR SECRETARIO (Gustavo Sánchez Piñeiro).- 
«El señor Senador Eber Da Rosa, de conformidad con 
lo establecido en el artículo 172 del Reglamento del 
Senado, solicita se curse una exposición escrita al 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas relacionada 
con el estado actual de la ruta nacional n.* 26, en el 
tramo comprendido entre la ciudad de Tacuarembó y 
la localidad de Villa Ansina. 

—REPÁRTASE. SE VA A VOTAR LUEGO DE LA 
LECTURA DE LOS ASUNTOS ENTRADOS. 


La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca 
eleva informado un proyecto de ley por el que se 
declara de interés general la producción familiar 
agropecuaria y la pesca artesanal, y se establece un 
mecanismo de reserva de mercado estatal de bienes y 
servicios alimenticios. 


La Comisión de Constitución y Legislación eleva 
un proyecto de ley por el que se modifica el artículo 
17 de la Ley n.* 18572, de 13 de setiembre de 2009, 
de Abreviación de los Procesos Laborales. 


La Comisión de Asuntos Internacionales eleva un 
proyecto de ley por el que se aprueba el Acuerdo entre 
la República Oriental del Uruguay y la República 
Federativa del Brasil, suscrito mediante Notas 
Reversales, sobre la simplificación de legalizaciones 
en documentos públicos, firmadas en la ciudad de 
Brasilia, República Federativa del Brasil, el 9 de julio 
de 2013. 


La Comisión de Transporte y Obras Públicas eleva 
los siguientes proyectos de ley: 


* por el que se designa con el nombre “Maestro 
Rubén Lena” el actual puente de la ruta nacional 
n.” 8, “Brigadier General Juan Antonio Lavalleja”, 
sobre el río Olimar, departamento de Treinta y Tres. 


* por el que se designa con el nombre “José 
D'Elía” la ruta conocida como baipás de Pando, que 
une la ruta nacional n.” 101, “Capitán Juan Antonio 
Artigas” a la ruta nacional n.” 8, “Brigadier General 
Juan Antonio Lavalleja”. 


La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad 
Social eleva los siguientes proyectos de ley: 
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* por el que se concede una pensión graciable a la 
señora María Esther Camargo Gaitter. 


* por el que se concede una pensión graciable al 
señor Julio Heber Acuña. 


* por el que se concede una pensión graciable al 
señor José Barizo Valiente. 


* por el que se concede una pensión graciable a la 
señora Ema Háberli Parrella. 


* por el que se concede una pensión graciable al 
señor Héctor Salva González. 

-HAN SIDO REPARTIDOS Y ESTÁN INCLUIDOS 
EN EL ORDEN DEL DÍA DE LA SESIÓN DE HOY. 


El Tribunal de Cuentas remite copia de oficios 
transcribiendo varias resoluciones relacionadas con 
los siguientes Organismos: Administración de las 
Obras Sanitarias del Estado, Administración Nacional 
de Combustibles, Alcohol y Pórtland; Administración 
Nacional de Correos, Administración de Usinas y 
Transmisiones Eléctricas, Administración Nacional 
de Telecomunicaciones, Consejos Directivo Central 
y de Educación Secundaria de la Administración 
Nacional de Educación Pública, Intendencia de 
Treinta y Tres, Ministerios de Turismo y Deporte 
y de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, y Servicio de Aprovisionamiento de la 
Armada. 

—TÉNGANSE PRESENTES. LOS OFICIOS SE 
ENCUENTRAN PUBLICADOS EN LA PÁGINA WEB 
DEL PARLAMENTO. LA INFORMACIÓN COMPLETA 
SE ENCUENTRA A DISPOSICIÓN DE LOS SEÑORES 
SENADORES EN LA SECRETARÍA DEL SENADO». 


5) PEDIDO DE INFORMES 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de un pedi- 
do de informes. 


(Se da del siguiente). 


SEÑOR SECRETARIO (Gustavo Sánchez Piñei- 
ro).- «Los señores Senadores Luis Alberto Heber y 
Luis Alberto Lacalle Herrera, de conformidad con lo 
establecido en el artículo 118 de la Constitución de 
la República, solicitan se curse un pedido de infor- 
mes con destino al Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social y, por su intermedio, al Banco de Previsión So- 
cial, relacionado con declaraciones del señor Presi- 
dente de dicho organismo sobre el ajuste jubilatorio 
para el año 2015. 

OPORTUNAMENTE FUE TRAMITADO». 
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(Texto del pedido de informes). 
«Montevideo, 2 de diciembre de 2014 


Señor Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Contador Danilo Astori 


De nuestra consideración: 


Al amparo de lo dispuesto en el artículo 118 de la 
Constitución de la República, solicitarnos a Ud. elevar 
el presente al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 
con destino al B.PS., relacionadas con la declaración 
pública del Sr. Ernesto Murro en el sentido de que el 
ajuste jubilatorio para el año 2015 sería de 11,5 %. 


Al respecto se solicita que se informe: 


1) Si dicha cifra corresponde al cálculo que esta- 
blece la ley. 


2) Si el mismo fue aprobado por Directorio o si 
ese Cuerpo autorizó la presencia del Sr. Murro en los 
medios de comunicación. 

Sin otro particular saludamos a usted atentamente. 
Luis Alberto Lacalle Herrera, Luis A. Heber. 
Senadores». 

6) EXPOSICIÓN ESCRITA 

SEÑOR PRESIDENTE.- Corresponde poner a vo- 
tación la remisión de la exposición escrita de la que 
se dio cuenta durante la lectura en los asuntos en- 
trados. 

Se va a votar si se remite al Ministerio de Trans- 
porte y Obras Públicas la exposición escrita presenta- 
da por el señor Senador Da Rosa. 

(Se vota). 

-18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

(Texto de la exposición escrita). 

«Montevideo, 2 de diciembre de 2014 
Señor Presidente del Senado 
Danilo Astori 
Presente 


De mi mayor consideración: 


Al amparo de lo dispuesto por el artículo 172 del 
Reglamento de esta Cámara, solicito a usted se curse 
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al Ministerio de Transporte y Obras Públicas, la si- 
guiente exposición escrita: 


“Sr. Ministro de Transporte y Obras Públicas 
Don Enrique Pintado 


Vengo por la presente a plantear ante las jerar- 
quías de ese Ministerio, la preocupación existente en 
el departamento de Tacuarembó, y particularmente 
en la localidad de Villa Ansina, situada en ese depar- 
tamento a unos cincuenta km de la capital departa- 
mental, sobre la ruta nacional n.* 26, en cuanto a la 
situación actual de dicha ruta. 


La misma, ha tenido un deterioro acentuado en 
los últimos años en varios de sus tramos, y actual- 
mente, a través de la concesión a una empresa priva- 
da, se está procediendo a su reparación y repavimen- 
tación en el tramo comprendido entre la ciudad de 
Tacuarembó y la localidad de Villa Ansina. 


El problema es que dicha reparación con las con- 
siguientes molestias y dificultades de tránsito, para 
quienes transitan por esa ruta nacional se viene ex- 
tendiendo desde hace ya más de un año y el estado 
de la mencionada en ese tramo, resulta francamente 
preocupante, sobre todo si se tiene en cuenta la enor- 
me cantidad de accidentes que han ocurrido en todo 
este período. Sabido es que en el correr del presente 
año se han registrado precipitaciones intensas en esa 
zona del país, lo cual agrava la situación de deterioro 
que se plantea en una ruta nacional de intenso tráfico 
como es la referida en el tramo que hemos mencio- 
nado. 


En la seguridad de que se habrán de extremar las 
medidas para poder acelerar los trabajos de repara- 
ción de dicho tramo, y con ello evitar nuevos acciden- 
tes, que según versiones en la localidad de Ansina se 
aproximan a los cien desde el comienzo de las obras y 
que felizmente salvo en uno o dos casos, no han teni- 
do desgracias personales, es que planteamos a través 
de este medio la preocupación a nivel de pobladores 
de dicha zona, por la extensión de tiempo que llevan 
las referidas reparaciones. 


Sin más, hago propicia la ocasión para saludarlo 
con la mayor distinción. 


Eber Da Rosa. Senador”». 


7) INASISTENCIAS ANTERIORES 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dando cumplimiento a 
lo que establece el artículo 53 del Reglamento de la 
Cámara de Senadores, dese cuenta de las inasisten- 
cias a las anteriores convocatorias del Cuerpo y de 
sus Comisiones. 


9 de diciembre de 2014 


(Se da de las siguientes). 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippi- 
ni).- A la sesión extraordinaria del día 2 de diciembre 
faltó, con aviso, el señor Senador Chiruchi; y, sin avi- 
so, el señor Senador Rodríguez. 


A la sesión de la Comisión de Constitución y Le- 
gislación del 2 de diciembre faltaron con aviso los 
señores Senadores Gallinal y Michelini, y la señora 
Senadora Moreira. 


8) SOLICITUDES DE LICENCIA E INTEGRACIÓN 
DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se comunica que al 
haberse votado la licencia del señor Senador Conde 
para el día de la fecha y habiéndose presentado los 
desistimientos correspondientes, queda convocado el 
señor Manuel Laguarda, a quien ya se ha tomado la 
promesa de estilo. 


Léase una solicitud de licencia. 
(Se lee). 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippini).- 
«Montevideo, 9 de diciembre de 2014 


Señor Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Danilo Astori 

Presente 


De mi mayor consideración: 


A través de la presente, solicito al Cuerpo me 
conceda licencia al amparo del artículo 1.” de la Ley 
n.? 17827, de 14 de setiembre de 2004, por el día de 
hoy, por motivos personales. 


Sin otro particular, saludo atentamente. 
Héctor Tajam. Senador». 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se conce- 
de la licencia solicitada. 


(Se vota). 
-17 en 17. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se comunica que los señores Gabriel Frugoni, 
Carlos Baldassini, Juan José Domínguez, Andrés 
Berterreche, Aníbal Pereyra, Yamandú Orsi, Daniel 
Garín y Daniel Montiel han presentado notas de 
desistimiento, informando que por esta vez no aceptan 
la convocatoria a integrar el Cuerpo, por lo que queda 
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convocado el señor Rubén Martínez Huelmo, a quien 
ya se ha tomado la promesa de estilo. 


Léase otra solicitud de licencia. 
(Se lee). 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippini).- 
«Montevideo, 8 de diciembre de 2014 


Señor Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Contador Danilo Astori 
Presente 


De mi mayor consideración: 


Por medio de la presente, y al amparo del artículo 
1.2 de la Ley n.” 17827, de 14 de setiembre de 2004, 
solicito al Cuerpo me conceda licencia por motivos 
personales el día 9 de diciembre de 2014. 


Sin otro particular, saludo a usted muy atentamente. 
Pedro Bordaberry. Senador». 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se conce- 
de la licencia solicitada. 


(Se vota). 
-18 en 19. Afirmativa. 


Se comunica que los señores Germán Cardoso y 
Ruben Rodríguez han presentado notas de desisti- 
miento informando que por esta vez no aceptan la 
convocatoria a integrar el Cuerpo, por lo que queda 
convocado el señor Jorge Riani, a quien ya se ha to- 
mado la promesa de estilo. 


Léase otra solicitud de licencia. 
(Se lee). 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippini).- 
«Montevideo, 9 de diciembre de 2014 


Sr. Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Cr. Danilo Astori 


De mi mayor consideración: 


Por intermedio de la presente solicito al Cuerpo se 
me otorgue licencia el día 9 de diciembre, y se convo- 
que a mi suplente correspondiente, de conformidad 
con la Ley n.” 17827, artículo 1.” literal d, que esta- 
blece la causal “ausencia en virtud de obligaciones 
notorias, cuyo cumplimiento sea de interés público, 
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inherentes a su investidura académica o representa- 
ción política, dentro o fuera del país”. 


Motiva la solicitud la invitación que se me ha he- 
cho para participar en la Conferencia Internacional 
bajo el título: “Un Mundo Libre de Violencia y Ex- 
tremismo”, cursada por la Embajada de la República 
Islámica de Irán. 

Se adjuntan las referidas invitaciones. 

Sin otro particular, lo saludo muy atentamente. 


Carlos Baráibar. Senador». 


SEÑOR PRESIDENTE..- Se va a votar si se conce- 
de la licencia solicitada. 


(Se vota). 
-17 en 18. Afirmativa. 


Queda convocado el señor Alejandro Echeverría, a 
quien ya se ha tomado la promesa de estilo. 


Léase otra solicitud de licencia. 
(Se lee). 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippini).- 
«Montevideo, 5 de diciembre de 2014 


Asamblea General 

Sr. Presidente 

Danilo Astori 

De mi mayor consideración: 

Por la presente y amparado en la Ley n.* 17827, 
de 14 de setiembre de 2004, solicito al Cuerpo me 
conceda licencia el 9 del corriente sin goce de sueldo. 

Solicito, además, se convoque al suplente respectivo. 

Sin más, saludo atentamente. 


Eduardo Lorier. Senador». 


SEÑOR PRESIDENTE..- Se va a votar si se conce- 
de la licencia solicitada. 


(Se vota). 
-17 en 19. Afirmativa. 


Queda convocada la señora Alicia Pintos, a quien 
ya se ha tomado la promesa de estilo. 


Léase otra solicitud de licencia. 
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(Se lee). 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippini).- 
«Montevideo, 8 de diciembre de 2014 


Sr. Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Cr. Danilo Astori 
Presente 


De mi mayor consideración: 


A través de la presente, solicito al Cuerpo me con- 
ceda licencia por motivos personales, al amparo del 
artículo 1.* de la Ley n.* 17827, de 14 de setiembre 
de 2004, el día 9 del mes de diciembre de 2014. 


Sin otro particular, saludo a Ud. muy atentamente. 
Alfredo Solari. Senador». 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se conce- 
de la licencia solicitada. 


(Se vota). 
-21 en 22. Afirmativa. 


Se comunica que el señor Fernando Scrigna ha 
presentado nota de desistimiento, informando que 
por esta vez no acepta la convocatoria a integrar el 
Cuerpo, por lo que queda convocado el señor Isaac 
Umansky, a quien ya se ha tomado la promesa de es- 
tilo. 


Léase otra solicitud de licencia. 
(Se lee). 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippini).- 
«Montevideo, 8 de diciembre de 2014 


Sr. Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Cr. Danilo Astori 


De mi mayor consideración: 

A través de la presente, solicito al Cuerpo me 
conceda licencia por razones personales los días 16 y 
17 de diciembre, al amparo del artículo 1.” de la Ley 


n.* 17827, de 14 de setiembre de 2004. 


Sin otro particular, saludo al señor Presidente 
muy atentamente. 


Rodolfo Nin Novoa. Senador». 


9 de diciembre de 2014 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se conce- 
de la licencia solicitada. 


(Se vota). 
-21 en 22. Afirmativa. 


Queda convocado el señor Héctor Lescano, a 
quien ya se ha tomado la promesa de estilo. 


9) DOCTOR GUILLERMO GARCÍA COSTA. 
HOMENAJE A SU MEMORIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado ingresa a la 
consideración del único asunto del Orden del Día: 
«Homenaje al señor exlegislador Guillermo García 
Costa, con motivo de su reciente fallecimiento». 


Me ha correspondido el alto honor de presidir esta 
sesión de homenaje a un tan querido y distinguido 
amigo, como lo fue para mí el doctor Guillermo 
García Costa. 


Tiene la palabra el señor Senador Lescano. 


SEÑOR LESCANO.- Señor Presidente, señores 
Senadores, familiares y amigos del doctor Guillermo 
García Costa, compañeros de sus esperanzas y de sus 
luchas: contrariamente a lo que podría ser la práctica 
habitual, en esta ocasión no será el Partido Nacional 
—al que perteneció, pertenece y seguirá perteneciendo 
el doctor García Costa-— el que inicie este acto porque, 
como se comprenderá, el mismo tendrá como orador 
final al señor Senador y ex-Presidente de la República, 
doctor Luis Alberto Lacalle Herrera, entre otras cosas 
ya que este homenaje lo propicia el Partido Nacional, 
aunque es un tributo que le rinde el Senado de la 
República y el país todo. 


En consecuencia, es un honor representar a la 
bancada del Frente Amplio, que adhiere a la justicia 
del reconocimiento que el Cuerpo está brindando a 
esta figura, ciertamente, no para cumplir con un for- 
malismo protocolar parlamentario en el que se hace 
uso de la palabra por parte de los distintos sectores 
políticos, sino especialmente para recordar a un ciu- 
dadano que pasó muchísimos años de su vida en esta 
Casa, tanto en la Cámara de Representantes como en 
el Senado de la República. 


Insisto: no se trata de cumplir con una formalidad, 
sino de adherir con sincera convicción a un acto de 
reconocimiento a un ciudadano que honró la política 
criolla, que honró la política nacional; a un demócra- 
ta de convicciones inclaudicables; a un republicano; a 
un hombre que desde el Parlamento tuvo iniciativas a 
las cuales seguramente se referirán los otros colegas 
que hagan uso de la palabra, casi todas ellas animadas 
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de un espíritu de sensibilidad social. Desde el Poder 
Ejecutivo, desde los altos cargos que le tocó ocupar 
durante los períodos en que participó en los Ministe- 
rios de Ganadería, Agricultura y Pesca, de Educación 
y Cultura y también de Salud Pública, tomó iniciativas 
y llevó a cabo gestiones en materia de políticas públi- 
cas que, reitero, honraron al país, a la acción política 
tomada —tal como decía Jacques Maritain— como una 
verdad a la cual servir, y no como la verdad, que proba- 
blemente —como decía el filósofo- es sinfónica. Y esto 
lo hizo desde las tribunas y desde los lugares en que su 
partido, el Partido Nacional, le encomendara. 


Sin ninguna duda, es imposible separar la figu- 
ra del doctor Guillermo García Costa de su relación 
tan cercana con el gran líder nacionalista Wilson Fe- 
rreira Aldunate, con quien estuvo en circunstancias 
muy especiales, en particular en los duros años de la 
dictadura. Son muchos los testimonios fundados de 
gente que también estuvo muy cerca del líder nacio- 
nalista, como por ejemplo el del tan prematuramente 
desaparecido profesor Diego Achard, que señalan la 
confianza y la cercanía de esa relación personal. 


El homenaje a García Costa es a él en sí mismo, 
es decir, al portador de credenciales y atributos que, 
precisamente, al decir del profesor chileno Carlos 
Matus, reúne esas condiciones, esas circunstancias 
de amistad y de confianza, pero también de certezas 
políticas que hacen a una persona formar parte, en 
forma destacada, de lo que algunos llaman el «círculo 
cálido del liderazgo». Por tanto, es un homenaje al 
propio García Costa, a sus atributos y condiciones. 


Los compañeros del Partido Nacional lo podrán 
decir con mayor certeza, pero todos sabemos que, 
incluso dentro de esa cercanía tan estrecha, García 
Costa pudo ocupar en su momento las máximas res- 
ponsabilidades políticas. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- ¡Apoyado! 


SEÑOR LESCANO.- Por cierto, no nos correspon- 
de a nosotros incursionar en las circunstancias y en 
las peripecias políticas que van marcando la vida de 
los hombres públicos, muchas veces cambiante pero 
siempre inspirada por principios democráticos, repu- 
blicanos y de servicio. 


Su accionar en el Ministerio de Ganadería, Agri- 
cultura y Pesca, cuando Wilson Ferreira Aldunate era 
Ministro, no pasó inadvertido en la historia política del 
país. Fue un Ministerio que dejó huellas. Especialmen- 
te el hoy Presidente en ejercicio del Cuerpo, el Sena- 
dor Alberto Couriel, recordará la CIDE —Comisión de 
Inversiones y Desarrollo Económico-, en particular la 
de 1964, la llamada «CIDE Agropecuaria», que produjo 
aquel formidable libro que nadie que se dedique a la 
acción política puede dejar de tener en su biblioteca 
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para consulta permanente, por su tremenda vigencia; 
recuerdo que el trabajo de campo fue coordinado por 
el tan recordado arquitecto Juan Pablo Terra. En aquel 
momento, el equipo del Ministerio convocó a un grupo 
de técnicos muy jóvenes —no voy a nombrarlos porque 
son muchos, señor Presidente—, que representaban a 
la pluralidad del espectro político, intelectual y técni- 
co de nuestro país, y que dio lugar a un formidable 
informe sobre la situación nacional, en especial de la 
agropecuaria, que comienza señalando —como diag- 
nóstico irrefutable y fundado en investigaciones teóri- 
cas, científicas y de relevo de campo durante muchí- 
simo tiempo- que el atraso estructural de la economía 
uruguaya tenía sus causas fundamentales en el retraso 
del latifundio y del minifundio, y en el brutal retraso 
tecnológico que padecía el país. 


Por cierto, esas conclusiones que, a nuestro jui- 
cio, siguen siendo muy válidas en muchos aspectos, 
conformarían después los programas partidarios y se 
recogerían muy especialmente en el recordado pro- 
grama «Nuestro compromiso con usted». 


De manera que ese pasaje por el Ministerio, en el 
que el doctor Guillermo García Costa fue un activo 
protagonista, no pasó inadvertido. Hay un anexo ju- 
rídico —relativamente poco conocido de ese esfuerzo 
interdisciplinario- compartido por Guillermo García 
Costa con nada más ni nada menos que el profesor 
Adolfo Gelsi Bidart, con quien también participara en 
actividades en otros planos. 


También en el Ministerio de Educación y Cultura 
dejó huellas. En una reunión de la Academia Nacio- 
nal de Veterinaria, que celebráramos ayer, presidida 
por el doctor Julio García Lagos, se recordaba la firma 
del doctor Guillermo García Costa para la proclama- 
ción de las distintas Academias y la resolución de ce- 
der ese emblema nacional que es el Palacio Taranco 
como primera sede de las que fueron promulgadas 
durante ese período. 


Por cierto, también se destacó en el Ministerio de 
Salud Pública. Me voy a permitir, señor Presidente, 
contar una anécdota muy pequeña que habla del di- 
rigente político, del hombre público. Al respecto, el 
señor Senador Lacalle Herrera estará de acuerdo con 
lo que decía don Elías Regules: «cosas chicas para 
el mundo, pero grandes para mí». La anécdota -que 
habla de un dirigente político, de un hombre público— 
es la siguiente. Es conocido por los colegas mi vínculo 
desde niño con una institución deportiva de este país, 
que tenía el objetivo, desde hacía muchísimo tiem- 
po —desde el tiempo en que fuera Presidente durante 
diez años consecutivos nada más ni menos que don 
Daniel Fernández Crespo- de poder adquirir su cam- 
po deportivo en el barrio Belvedere. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- ¡Apoyado! 
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SEÑOR LESCANO.- Como se sabe, ese campo de 
juego es patrimonio histórico del fútbol uruguayo, por- 
que en el lejano año de 1910 la Selección Uruguaya 
derrotó a la Selección Argentina, debutando nada más 
ni nada menos que con la gloriosa camiseta celeste. 
Esa circunstancia motivó que el doctor César L. Ga- 
llardo, una gran figura del periodismo deportivo nacio- 
nal, escribiera la frase: «Allí nació el fútbol uruguayo». 


En aquel momento visitamos a varios Ministros de 
Salud Pública y con todos avanzábamos un poco. En ese 
predio, años atrás, se iba a levantar el llamado Hospital 
del Norte, que finalmente se construyó donde se en- 
cuentra hoy el Hospital Saint Bois. Todos los informes 
técnicos, en forma unánime, eran concluyentes en que 
ya no tenía razón de ser levantar ese nosocomio en el 
predio originalmente destinado a ese fin por el entonces 
Presidente Baldomir. Fíjese, señor Presidente, que todos 
alentábamos esperanzas, pero para iniciar el esfuerzo 
económico debíamos tener certezas. Recuerdo entonces 
que el doctor García Costa, sentado en su despacho, nos 
dijo —al grupo de dirigentes integrado, entre otros, por 
el contador Fidel Russo y el doctor Rodolfo Larrea- que 
no tenía absolutamente ningún problema en hacer una 
transferencia directa pero, eso sí, que nosotros, que te- 
níamos Diputados, que teníamos al doctor Batalla inte- 
grando el Senado de la República, le teníamos que llevar 
una ley que facultara al Poder Ejecutivo y al Ministerio 
de Salud Pública a realizar la transferencia directa de 
esos padrones. Y, efectivamente, en muy pocos días es- 
tuvo en su despacho la ley aprobada por la unanimidad 
de todos los partidos políticos autorizando al Ministerio 
de Salud Pública a realizar la transferencia. 


Me pareció importante contar esta anécdota, si se 
quiere muy cercana, que si bien no hace a los grandes 
temas de la política nacional, expresa la sensibilidad 
de un dirigente, de un funcionario, de un hombre pú- 
blico para hacer las cosas como corresponde y exigir 
el mandato de la ley para la decisión que iba a tomar. 


Me consta, también, que trabajó en otros planos. In- 
cluso debo expresar nuestro agradecimiento personal 
al doctor García Costa y a su señora por la actividad 
que desarrollaron vinculada a la niñez y la adolescencia 
uruguayas desde filas del Movimiento Familiar Cristia- 
no. Vivió esa dimensión de fe en una actitud de servicio 
especialmente a los sectores más necesitados. 


Para terminar, señor Presidente, decimos que esta 
intervención no tiene el sentido de una formalidad 
protocolar, sino el de expresar, con una convicción muy 
auténtica, nuestra solidaridad a su familia, a su Par- 
tido Nacional, a la política uruguaya, que perdió con 
él un exponente que la honró durante toda su vida, y 
manifestar muy sinceramente que nuestras banderas 
partidarias se inclinan con respeto ante su memoria. 


Muchas gracias. 
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(Aplausos en la Sala y en la Barra). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor 
Senador Lescano. 


Continuando con el homenaje a la gran persona 
que fue Guillermo García Costa, tiene la palabra el 
señor Senador Pasquet. 


SEÑOR PASQUET.- Señor Presidente: en nombre 
del Partido Colorado, quiero expresar que nuestra co- 
lectividad política adhiere a este homenaje al doctor 
Guillermo García Costa que, por cierto, lo merece ca- 
balmente por la actuación pública que tuvo a lo largo 
de varias décadas, que lo presentó ante la ciudada- 
nía, en las más diversas circunstancias, como una 
persona de bien, como un hombre íntegro, como un 
hombre identificado con su Partido, pero ante todo, 
y por encima de eso, como un firme defensor de las 
instituciones democráticas. 


Su trayectoria política comenzó —-según nos dicen 
quienes lo trataron más de cerca de lo que pudimos 
hacerlo nosotros— allá por los años cincuenta, cuando 
militaba en las filas del Nacionalismo Independiente, 
en el sublema «Reconstrucción Blanca». 


Tiempo después se incorporó al servicio público 
como Subsecretario en el Ministerio de Ganadería 
y Agricultura, como señaló hace instantes el señor 
Senador Lescano. Allí comenzó su colaboración es- 
trecha y directa con Wilson Ferreira Aldunate, quien 
tanto habría de gravitar en la vida política del país. 
García Costa fue cofundador del Movimiento por la 
Patria en el año 1971, y en ese año ingresó a este Par- 
lamento como diputado por Montevideo; antes había 
sido diputado por el departamento de Durazno. 


Desde entonces estuvo incidiendo y gravitando en 
la vida política del país, siempre en planos de impor- 
tancia, mereciendo, mientras Wilson actuó, su más di- 
recta confianza, haciéndose siempre digno del respeto 
y la confianza de todos sus correligionarios y acreedor, 
aquí en el Parlamento, del respeto de sus adversarios, 
no solo por la altura y enjundia de sus exposiciones y 
por la seriedad de sus planteamientos, sino también 
por la acerada ironía que sabía desplegar en el debate 
parlamentario sin caer nunca en la agresión ni en el 
destrato a sus ocasionales contrincantes. 


A lo largo de su trayectoria demostró una suma 
de virtudes y de aptitudes que lo perfilaron como un 
exponente íntegro, cabal, completo y destacado de 
lo que quiso ser la democracia uruguaya. Todo régi- 
men político necesita hombres que lo expresen ca- 
balmente; que expresen con su conducta los ideales 
que ese régimen se propone alcanzar. La democracia 
uruguaya, tal como se terminó de configurar a media- 
dos y hasta finales del siglo XX, tenía determinados 
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parámetros de conducta, determinados ideales, un 
determinado clima cultural en el cual se desarrolló. 
Guillermo García Costa los interpretó cabalmente y 
los llevó a cabo con su conducta de lealtad para con 
las instituciones en todo momento, con apego y arrai- 
go invariable en su partido, el Partido Nacional, de 
lealtad para con los líderes a los que eligió seguir, de 
honradez inquebrantable en la función pública donde 
quiera que le tocó desempeñarla, de servicio perma- 
nente a su pueblo y a sus ideales. 


De esa manera, señor Presidente, actuando sin 
claudicaciones, sin desvíos y sin máculas, honró a 
su Partido, honró a quienes confiaron en él y honró 
a esa democracia uruguaya que lo tuvo como a una 
de sus figuras características y emblemáticas en todo 
el lapso que duró su dilatada actuación. Como men- 
cioné, en ella se destaca su pasaje por el Ministerio 
de Ganadería y Agricultura, así como por la Cámara 
de Representantes; después fue Senador cuando lo 
llevó a ese cargo el Herrerismo —al que se incorporó 
ya entrados los años noventa— y, también, Ministro 
de Educación y Cultura y de Salud Pública. En todas 
partes, en todos los lugares donde le tocó actuar, fue 
un hombre de bien y siempre un caballero. 


¡Lo homenajeamos con profunda convicción! 
Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Culminando con esta se- 
sión de homenaje, tiene la palabra el señor Senador 
Lacalle Herrera. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- Gracias señor 
Presidente. 


Si tuviéramos que sintetizar en tres palabras o en 
tres conceptos la vida del doctor Guillermo García Cos- 
ta, la vida del Polilla, como le decían y le dicen quienes 
mucho lo quisieron, elegiríamos tres palabras: cristia- 
no, oriental y blanco. Me parece que estas tres pala- 
bras marcan los tres niveles de los valores de acuerdo 
con los cuales vivió este querido y entrañable amigo. 


«Cristiano» porque no solo se formó en la escue- 
la de los padres jesuitas —-que dejan un sello muy 
importante en la personalidad de sus alumnos-; no 
solo por el hecho exterior de manifestarse integran- 
te de la Iglesia Católica Apostólica Romana; no solo 
por el rito que a veces hasta mecánicamente se rea- 
liza de asistir a la Santa Misa los días domingos, sino 
porque Guillermo vivió de acuerdo con los preceptos 
de nuestra religión. Lo hizo sin aspavientos. No era 
un mojigato, no era de andar golpeándose el pecho, 
pero en aquella serenidad que trasuntaba en todos 
los momentos de su vida, uno sabía que detrás había 
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un concepto de fe, de valor absoluto, de creencia 
en este mundo y en el que viene, de que las accio- 
nes serán pesadas a la hora del juicio y de que hay 
que vivir de acuerdo con lo que uno cree, y eso, en 
nuestra religión como en tantas otras, no es muy co- 
mún. Yo se lo reconozco, porque en conversaciones 
profundas que tuve con él —sobre todo en los últi- 
mos tiempos-, y porque siempre dio un ejemplo, en 
sus actitudes, en sus rasgos de humor siempre había 
una limpieza espiritual que marcaba una diferencia. 
Siempre había una sensación de paz y, quizás, diría 
que frente a él algunas cosas -incluso en broma- no 
se podían decir, porque trasmitía la presencia de va- 
lores ejercidos, vividos. 


Decía que otra de las palabras que yo elegiría para 
él es la de «oriental», es decir, patriota, servidor del 
país. Por tradición le venía ese amor y cariño por el 
Partido Nacional. Su señor padre fue Presidente de 
la Cámara de Representantes durante muchos años y 
Senador por el departamento de San José. 


Asimismo, Guillermo García Costa era un blanco, 
un nacionalista. Las dos palabras tienen para noso- 
tros connotaciones similares. Era blanco porque era 
de tradición blanca y porque vibraba ante las cosas del 
Partido, pero antes que nada, era un oriental servidor 
de su país. Y lo sirvió a través de la representación po- 
pular —como aquí se ha señalado—, tanto en la Cámara 
de Representantes como en la de Senadores, pero fun- 
damentalmente en el Poder Ejecutivo. El Partido Na- 
cional, que estuvo 93 años fuera del poder, es una en- 
tidad muy peculiar, porque sobrevive todo ese tiempo 
al desamparo, fuera del ejercicio del poder, y cuando 
irrumpe —después de casi un siglo- en los años 1959 
y 1963 para gobernar, rompe muchos preconceptos, 
tales como el de que no podía llegar al poder, algo que 
los hechos parecían probar. También se pensaba que 
si nuestro Partido llegaba al poder no tendría gente 
porque le había sido imposible formar personas para 
ejercerlo y, en último caso, no haría una buena gestión. 


Por mi parte, nada más que con el ánimo de mos- 
trar a García Costa engarzado en una pléyade de ciu- 
dadanos, quiero decir que los gobiernos que le tocó 
ejercer al Partido Nacional en 1959 y en 1963 fueron 
transformadores, fueron gobiernos que hincaron el 
diente a temas que estaban diferidos y allí fue donde 
Guillermo García Costa hizo sus primeras armas. 


Por supuesto, me reservo el honor que me tocó 
de haber contado con Guillermo García Costa, más 
que como Ministro integrante de un Gabinete —para 
nosotros inolvidable por aquellos 60 meses en los que 
combatimos, y la palabra combatir tal vez sea la que 
más se adecua a lo que fue aquella gestión—, como el 
único que completó ese período a nuestro lado, en 
primer lugar, representando la Cartera de Educación 
y Cultura y, luego, la de Salud Pública. 
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Al respecto, quiero decir que en la vida política de 
nuestro país hay un concepto de que las profesiones 
poco menos que señalan la titularidad de las Carteras. 
Es así que se dice que un ingeniero agrónomo tiene 
que dirigir el Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca, un médico el de Salud Pública, etcétera. En lo 
personal, quiero decir que quienes podemos ocupar 
cualquier Cartera somos los abogados, y aclaro que 
este no es un aviso gremial, sino la simple constata- 
ción de que en nuestra carrera se habla de la estruc- 
tura del Estado, de los Poderes y de la Administración 
en grado suficiente como para encabezar una repar- 
tición y no porque tengamos ciencia infusa. Wilson 
Ferreira Aldunate fue uno de los grandes Ministros de 
Ganadería y Agricultura y no era ingeniero agrónomo, 
sino casi abogado. Y creo que quedó muy claro que 
al frente de tan importante repartición, como es el 
Ministerio de Salud Pública, hacía falta la presencia 
de un hombre ejecutivo y claro en las metas, como 
Guillermo García Costa. Yo no tengo aquí todas las 
realizaciones que esa Administración llevó a cabo en 
el Ministerio de Salud Pública, pero quiero recordar 
que por primera y única vez en la vida del país se 
construyeron dos hospitales nuevos: el de Las Piedras 
y el de Canelones y se terminaron los de Durazno y 
Salto. Asimismo, quiero decir que se instalaron —y sir- 
vieron hasta hace poco tiempo- ambulancias en todos 
los pueblos del país, aun en los más pequeños, como 
Araújo, que algunos sabrán donde queda. Para mí esa 
es la mejor prueba de la preocupación que tuvo Gar- 
cía Costa por llevar esta indispensable herramienta 
de protección de la salud a todo el país; 150 ambu- 
lancias se instalaron en todo el territorio. El equipa- 
miento médico que vino para todos los hospitales fue 
de primer nivel y se mejoró en un alto porcentaje la 
Administración del Ministerio de Salud Pública. Pero 
todos los aquí presentes deben estar pensando lo que 
voy a decir: se usó para ello un expediente perfecta- 
mente legal, que era el Acuerdo de Cooperación con 
el Gobierno de España —nación que en ese momento 
era próspera—, por el que se concedían préstamos a 
un 1 % anual de interés en dólares, siempre y cuan- 
do —claro está— las compras se hicieran en aquel país. 
Quiere decir que era una medida de fomento de la 
industria del Estado español. El Gobierno español era 
el que elegía, entre muchas, las agencias o empresas 
dedicadas a ese rubro, que eran más de dos o tres, ya 
que ese préstamo iba para otros países de la Améri- 
ca Ibérica, para Filipinas, para la Guinea Española y 
para todas aquellas naciones en las que España que- 
ría tener presencia y, de paso, hacer un buen negocio 
en el que el Estado español subsidiaba los intereses. 


Fue así que la administración de esa ayuda recayó 
en la empresa de mala y triste fama llamada Focoex. 
Esa empresa se encargó de todo eso y, en definiti- 
va, hubo un hospital nuevo en Las Piedras —nunca lo 
hubo antes, ya que los 150.000 o 180.000 habitantes 
de esa ciudad solo contaban con el Maciel-, con nue- 
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vo equipamiento. Lo mismo ocurrió en Canelones, 
donde antes solo había un vetusto hospital. No voy 
a repetir todo esto porque parecería que uno se está 
echando elogios encima, pero se trata de verdades de 
ladrillo que están allí; se hizo una gran gestión. 


Sin embargo, como el mal no cesa de compartir la 
vida con nosotros, utilizando documentos falsos, de 
probada falsedad, se levantó una obra siniestra de des- 
crédito y de calumnia sobre la gestión de García Costa 
que, por suerte y luego de realizados todos los trámites, 
se mostró sin fundamento, por confesión de parte de 
quienes estaban en esto, y se supo que todo se trata- 
ba de una sucia maniobra de descrédito político. Esto 
afectó al doctor García Costa, como afecta a toda perso- 
na de honor que ha transcurrido su vida en forma clara 
e intachable, como él lo hizo. Pero tenía el auxilio de su 
fuerza espiritual y la fuerza que da saber que le asistía 
razón y era inocente. Entonces, publicó el libro «His- 
toria de una infamia», tuvo que hacerlo, seguramente 
con desagrado pero estuvo bien en hacerlo. Por lo tan- 
to, antes de hablar de Guillermo García Costa, hay que 
mirarlo y leerlo. Lo hizo no porque él lo necesitara, sino 
para que los hijos de la luz —como dicen las Escrituras— 
tengan la astucia de los hijos de las tinieblas. Allí quedó 
en blanco y negro lo que todos siempre supimos que 
estaba claro: la forma en que había actuado el doctor 
García Costa. ¡Gran Ministro de Salud Pública y gran 
patriota oriental, porque le prestó al país este enorme 
servicio de su Administración! 


También dijimos que era blanco, integrante del Par- 
tido Nacional por tradición, por convicción y por acción. 
Como todos sabemos, el Partido Nacional tuvo, en 1933, 
una separación que duró hasta 1958. Los acontecimien- 
tos de aquel tiempo marcaron para siempre a los que 
allí actuaron y a muchos de sus descendientes. Guiller- 
mo García Costa pertenecía a la corriente del Partido 
Nacional Independiente, aunque fuera uno de los fun- 
dadores de la Lista 400, cuyo papel en la historia inter- 
na del Partido hay que destacar. Bajo la inspiración de 
Washington y Enrique Beltrán, junto a Eduardo Pons, 
al Gaucho de la Sierra, a Guillermo García Costa, a Ma- 
llo, y al querido amigo Del Campo, se formó un núcleo 
de muchachos jóvenes que llamaron a su movimiento 
Reconstrucción Blanca, Lista 400. Desde allí, aunque 
eran militantemente contrarios al doctor Herrera —no 
negaban esa condición y la findamentaban, como tan- 
tos otros dentro del Partido Nacional- establecieron un 
tono que tuvo una expresión directa en 1954, cuando la 
Lista 400 del doctor Beltrán y sus compañeros no votó 
bajo el lema Partido Nacional Independiente, concedi- 
do a esta fracción política por el Gobierno del General 
Baldomir, sino bajo el lema Partido Nacional, donde era 
mayoría la figura y la fuerza del doctor Herrera. Y todo 
esto porque en la Constitución de 1951 hubo quien, in- 
teligentemente, estableció que los lemas no eran de la 
mayoría. Por esta cosa tan barroca de nuestra legisla- 
ción electoral, que no cualquiera la conoce, antes de la 
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reforma de 1951 el que tenía la mayoría decía: este en- 
tra y este no entra al lema, concedía el lema para anotar 
la lista. En el Partido Nacional había que concurrir ante 
el doctor Herrera y el Directorio del Partido Nacional, 
cosa que estos ciudadanos no estaban dispuestos a ha- 
cer, y creo que con razón, de acuerdo con su posición. 
El doctor Herrera, que era una persona que veía lejos, 
y quienes fueron constituyentes en 1951 quitaron este 
obstáculo señalando que quienes tuvieran determina- 
do porcentaje de legisladores podían entrar. Son esas 
cosas de la legislación electoral uruguaya —tan sabia— 
por casuística, que fue adecuando el traje al cuerpo e 
introdujo, escondida detrás de la gran discusión entre 
Colegiado sí, Colegiado no, esta norma que habilita a 
que los integrantes del Partido Nacional Independiente 
-electos Diputados bajo ese otro lema y sin sumat- vol- 
vieran a la casa de todos. Así fue que en 1954 Beltrán 
y sus compañeros —entre ellos Guillermo García Cos- 
ta— votaron al lema Partido Nacional. Solo quedaba des- 
pués, en 1958, completar con todos los sectores nacio- 
nalistas este reencuentro fraterno que siempre hemos 
valorado mucho. 


Y esta Lista 400 marcó un momento, integrada 
por una juventud realmente muy pareja, un grupo de 
jóvenes llamados a destinos importantes, todos ellos 
partícipes en la vida del Gobierno y en la vida del 
Partido Nacional. 


Cuando Guillermo García Costa llega al Gabinete, 
yo tenía con él la amistad y el afecto de haber com- 
partido los días azarosos de la dictadura, pero era una 
relación que llegaba hasta ahí. Cuando se conforma 
el Gabinete, como integrante del Movimiento Por la 
Patria, le pedimos que asumiera la Cartera de Educa- 
ción y Cultura y luego la de Salud Pública. 


Aprovechando la presencia de sus familiares, de 
Elenita y Josefina —porque siempre hay que nombrar- 
las juntas a la esposa y a la gran colaboradora de Gui- 
llermo-, quiero decir que se fue tejiendo un lazo de 
cariño con el político. Yo lo quería mucho porque lo 
admiraba y lo respetaba. ¡Cuántas veces pensé que 
me hubiera gustado haber sido en la vida como fue 
este hombre! ¡Era un nivel alto! ¡Era un nivel al que 
uno hubiera deseado llegar! 


Otro integrante del Gabinete, el doctor Sergio 
Abreu, me sugiere y me recuerda algo que me es muy 
grato señalar. Cuando terminó nuestro Gobierno hici- 
mos una sesión, en Consejo de Ministros, el día 28 de 
febrero en la tarde, se procedió a arriar la bandera de 
Casa de Gobierno por última vez —bandera que ten- 
go guardada- y en nombre de los Ministros hizo uso 
de la palabra el doctor García Costa que fue quien 
había estado prestando su colaboración, ininterrum- 
pidamente, durante los 60 meses de gobierno, y dijo 
unas palabras muy bonitas que tengo guardadas en 
mi corazón y en mi afecto. 


364-C.S. 


Señor Presidente: no fue fácil el camino; apare- 
cieron las espinas, aparecieron los cuzquitos ladrado- 
res que no pueden tolerar el avance de quienes van al 
galope tendido por la vida. Apareció lo sucio, apareció 
el agravio, pero chocaron en este caso con la solidez 
de un hombre que vivía de acuerdo con su fe y cho- 
caron con la más terrible arma con que pueda chocar 
la maldad, que es el perdón, porque el que perdona 
demuestra ser mucho más grande que el que agravia. 
Y Guillermo, habiendo sufrido, perdonó. Por eso su 
memoria viene a nosotros prístinamente clara: con el 
señorío que practicó, con las causas a las que sirvió y 
con los agravios que perdonó. 


Para finalizar, quiero mencionar un hecho que al- 
gunos de ustedes recordarán; yo no estaba presente 
pero me lo relataron. 


García Costa estuvo largamente ausente del Sena- 
do cuando debió viajar a Estados Unidos para tratar su 
dolencia que, a la larga, lo volvió a atrapar. Creo que 
estuvo cuatro o cinco meses fuera del Senado, perío- 
do en el que se intervino quirúrgicamente e hizo todos 
esos trámites. Luego vino a Montevideo y, un buen día, 
regresó al Senado para participar en una sesión ordi- 
naria; quienes estuvieron allí me contaron que cuando 
ingresó a sentarse en su banca —que creo que era esta-—, 
el Senado entero se puso de pie a aplaudir. Eso no se 
compra en la botica, señor Presidente. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor 
Senador Lacalle Herrera. 


La Presidencia en ejercicio del Senado quiere ad- 
herir —y apoyar- a todas las expresiones que se han 
vertido sobre el doctor Guillermo García Costa. 


Conocí al doctor García Costa en 1963, cuando yo 
estaba en el CIDE y él era Subsecretario del Ministe- 
rio de Ganadería. A partir de esa instancia, se gene- 
ró una relación muy especial, de humor compartido, 
diría. Cada vez que nos veíamos nos sonreíamos y 
siempre nos decíamos algo cariñoso; este es el mejor 
recuerdo que tengo del doctor García Costa. 


SEÑOR GALLINAL.- Pido la palabra para una 
cuestión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Senador. 


SEÑOR GALLINAL.- Señor Presidente: vamos a 
solicitar, en primer lugar, que el Senado de la Repú- 
blica tribute homenaje a la memoria del doctor Gui- 
llermo García Costa guardando un minuto de silencio 
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y, en segundo término, que la versión taquigráfica de 
esta sesión extraordinaria, celebrada especialmente 
en su recuerdo, sea enviada al Poder Ejecutivo —es- 
pecialmente con destino a los Ministerios de Gana- 
dería, Agricultura y Pesca, de Educación y Cultura y 
de Salud Pública—, a las autoridades de los partidos 
políticos con representación parlamentaria y, por su- 
puesto, también a sus familiares. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la moción 
formulada. 


(Se vota). 
26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita a los señores Senadores y a la Ba- 
rra a ponerse de pie y guardar un minuto de silencio. 


(Así se hace). 


10) LEVANTAMIENTO DE LA SESIÓN 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asun- 
tos, se levanta la sesión. 


(Así se hace, a la hora 10 y 46 minutos, presidiendo 
el señor Alberto Couriel y estando presentes 
los señores Senadores Abreu, Agazzi, Amorín, 
Antognazza, Battistoni, Chiruchi, Da Rosa, 
Etcheverría, Fernández Farías, Gallicchio, 
Gallinal, Lacalle Herrera, Larrañaga, Lescano, 
Martínez Huelmo, Moreira (Carlos), Muguruza, 
Obispo, Pasquet, Penadés, Pintos, Rondeau, 
Rosadilla, Rubio, Umansky y Viera). 
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